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Vincentiana, Noviembre-Diciembre 2004

José Rosati, C.M. (1789-1843)
Obispo pionero americano 1
por John E. Rybolt, C.M.
Provincia de USA-Midwest

“Precisamente, en el dı́a dedicado a conmemorar la Encarnación
del Señor, 25 de marzo de 1823, en la Iglesia de la Ascensión,
Donaldsonville, con una gran concurrencia del pueblo, estando presentes los párrocos y miembros del clero de la Diócesis... fui ungido y
consagrado por el Muy Reverendo Luis William DuBourg” 2.
Con estas sencillas palabras, José Rosati contaba como llegó a
ser el primer Obispo Paúl en los Estados Unidos, y al mismo tiempo
el primer italiano consagrado obispo en el Nuevo Mundo. ¿Quién fue
este Padre Paúl que llegó a ser obispo lejos de su tierra, y cual es su
historia?
Nacido en Sora, entonces un pequeño pueblo del reino de Nápoles, el 12 de enero de 1789, fue bautizado al dı́a siguiente con los
dulces nombres de Pietro Luigi Giuseppe Raffaele. Revolución e
ideas revolucionarias eran los tópicos del dı́a en los últimos años del
siglo XVIII, pero el joven José tenı́a sus ideas fijas en la Iglesia. A la
sorprendente edad de doce años recibió la tonsura, y empezó los
estudios de filosofı́a. Su participación providencial en una misión
1
Nota: el autor ha investigado varias fuentes para este artı́culo. Además
de la propia correspondencia del Obispo y las notas biográficas, de las que
hay copias en DeAndreis-Rosati Memorial Archives, (DRMA) DePaul University, Chicago, Illinois, las publicaciones más significativas son: FREDERICK JOHN
EASTERLY, C.M., The Life of Rt. Rev. Joseph Rosati, C.M. (Washington, 1942), el
libro básico; ROSSANA ANNA MARIA CAVACECE, Il sorano Giuseppe Rosati e il
cammino della Chiesa cattolica negli Stati Uniti d’America (Nápoles, 1999),
para algunos detalles de su niñez; GIUSEPPE GUERRA, C.M. - MARIO GUERRA,
Storia dei Missionari Vincenziani nell’Italia Meridionale (Roma, 2001), y
EDWARD R. UDOVIC, C.M., Jean-Baptiste Étienne and the Vincentian Revival
([Chicago], 2001), para detalles sobre los conflictos franco-italianos de los
años 1840; WILLIAM BARNABY FAHERTY, S.J., “In the Footsteps of Bishop Joseph
Rosati. A Review Essay”, Italian Americana 1:2 (1975), 280-292; ANNABELLE
M. MELVILLE, Louis William DuBourg, 2 vols. (Chicago, 1986).
2
(CHARLES L. SOUVAY, C.M.), “Documents from our Archives, Diary
of Bishop Rosati”, St. Louis Catholic Historical Review 3:4 (Octubre 1921)
320-321.
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predicada en Sora por un Paúl le impulsó a pedir su ingreso en la
Congregación. Comenzó su noviciado en Roma el 23 de junio de
1807, e hizo sus votos sólo nueve meses más tarde, el 1º de abril de
1808. Él y sus compañeros novicios habı́an recibido una dispensa
especial del Papa por razón de la ocupación de Roma por las tropas
francesas y la actual dificultad de continuar su noviciado en la Ciudad Eterna.
Después de hacer una visita a su padre en Sora, José Rosati,
C.M., volvió a Roma en noviembre para comenzar la teologı́a en la ya
vieja casa de Montecitorio. Su profesor de teologı́a dogmática tendrı́a
una influencia decisiva para el resto de su vida: Félix DeAndreis
(1778-1820), más tarde superior suyo en la fundación de la misión
americana. Por razón de su temprana edad al ingresar, terminó
pronto los cursos de teologı́a y fue ordenado de sacerdote en la capilla de Montecitorio el 10 de febrero de 1811, a la edad de 22 años,
otra vez con dispensa papal.
Su vida como misionero comenzó entonces con fervor, a pesar
de la presencia de las tropas de ocupación. Por ejemplo, anota en su
meticuloso diario, el 23 de abril del año siguiente: “El dı́a 23 salimos
de Ponticelli para Poggio Mojano. Poco antes de llegar allı́, yo y mi
caballo caı́mos por un precipicio pero, gracias al Señor, no me pasó
nada. El dı́a 24 empezó la misión. Di las conferencias y los avisos” 3.
Tres semanas más tarde sufrió otra caı́da del caballo parecida. Su
robusta constitución y la buena salud le ayudarı́a mucho en las montañas americanas cinco años después.
Durante los siguientes tres años estuvo predicando en Nápoles y
después en otras misiones en los campos, acompañado con frecuencia en estos trabajos por su antiguo profesor, DeAndreis. Su frecuente compañı́a explica los relatos de una carta que le llegó a José,
predicando una misión en La Scarpa, a mediados de septiembre. En
ella, DeAndreis “me habló de una misión de Louisiana en Norteamérica, y que, conociendo mi disposición, él me habı́a incluido en el
grupo, pero que yo tenı́a tiempo de retirarme si querı́a, y que le respondiera sı́ o no” 4. El generoso joven misionero — tenı́a 26 años — lo
pensó, rezó, y sencillamente dijo que sı́, con tal que sus superiores
estuvieran de acuerdo.
Félix DeAndreis seguramente debió haber informado que Louis
William Dubourg, un Sulpiciano recién nombrado obispo de Louisiana, y ahora en Roma, no querı́a ser consagrado sin garantı́as de
algunos sacerdotes para la extensa diócesis, tan extensa como toda la
Europa occidental. Por la providencia de Dios, Dubourg, hospedado
en Montecitorio, habı́a sido cautivado por la predicación y el buen
3
4

“Memoria”, nota del 23 de abril de 1812.
“Memoria”, nota del 5 de septiembre de 1815.
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nombre de DeAndreis. A pesar de la oposición de la Provincia romana a perder uno de sus mejores miembros enviándolo a una misión
nueva y lejana, el obispo preconizado consiguió su consentimiento,
no sin presión fuerte de las autoridades del Vaticano, incluido el
Papa Pı́o VII.
Rosati se despidió y con algunos otros candidatos marchó por
mar de Roma a Génova, y desde allı́ a Francia, donde pasaron varias
semanas en Burdeos con los últimos preparativos para el cruce del
Atlántico. DeAndreis y los otros salieron de Roma dos meses más
tarde, viajando por tierra. Los Paúles pioneros dejaron juntos Burdeos el 13 de junio de 1816, sufrieron un huracán y el peligro de
encalmar, y llegaron a Baltimore el 26 de julio. De allı́ viajaron en
carruaje o a pie hasta Pittsburgh, y de allı́ bajaron por el Rı́o Ohio
hasta Louisville y Bardstown, donde tuvieron que pasar casi dos años
en preparación pastoral. Durante este tiempo, José (él generalmente
usaba esta forma de su nombre en cuanto llegó a América), tuvo
experiencia de primera mano en el ministerio con inmigrantes y con
indios nativos. DeAndreis contaba que José estaba haciendo mucho
progreso en inglés.
Como su superior ya estaba en Missouri, fue Rosati quien dirigió
a los demás Paúles y seminaristas por barco, bajando el Rı́o Ohio
hasta el Mississippi, entrando en su futura diócesis por primera vez
el 27 de septiembre del 1818. Llegó al poblado de Los Barrens, llamado después Perryville, el 2 de octubre, para continuar edificando
St. Mary’s Seminary, la Casa Madre de la Congregación en América
del Norte. Los inviernos eran duros para los Paúles italianos, por la
falta de su comida y bebida tradicional, pero se acostumbraron poco
a poco a la frontera incivilizada.
La correspondencia suya que queda de este periodo nos da una
visión detallada de su atareada vida: enseñanza, construcción, atención a los parroquianos y celebración de sacramentos. La mayor crisis
de sus años jóvenes fue la muerte de su superior, Félix DeAndreis.
Habı́a visto a su amigo, sólo ocasionalmente, durante sus años en
Missouri, y estaba ausente cuando DeAndreis murió en San Louis, el
15 de octubre de 1820. Nadie se puede figurar la emoción cuando recibió sus restos en Los Barrens unos dı́as después. Escribió a su hermano Nicola: “No te puedes imaginar lo afligidos que estábamos por
este terrible desastre. No lo habı́a sido para él, porque era un santo,
vivió y murió como un santo. El tiempo de su vida apostólica fue corta, especialmente en estas tierras, pero lleno de bendiciones. El obispo, la diócesis y nuestra Congregación han perdido una gran ayuda” 5.
5
José Rosati a Nicola Rosati, desde Los Barrens, 15 (?) de octubre de
1820. Original en los Archivos del Procurador General, Roma. Mecanografiado en DRMA.
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Como discı́pulo fiel, Rosati reunió los testimonios que pudo y escribió
la primera biografı́a de su compañero, publicada después en varias
lenguas.
Con la pérdida del P. De Andreis, José Rosati se convirtió en
Superior de la Misión paúl americana, que hacı́a parte de la Provincia de Roma. Entre los años 1820 y1823, él continuó la tarea de fundar la Iglesia y la Congregación de la Misión a través de la diócesis.
Él lamentó el hecho de que varios de sus cohermanos estuvieran obligados a vivir sólos en pequeñas parroquias, y esperaba que, con la
llegada de nuevas vocaciones, venidas de St. Mary’s Seminary o
directamente de Europa, los Vicencianos podrı́an, una vez más, retomar la vida comunitaria.
El Obispo Dubourg contaba más y más con “mi querido superior”, como a veces le llamaba, y conforme habı́a profetizado DeAndreis, propuso a José Rosati para el episcopado. Lo hizo ası́ en vistas
a un nombramiento en 1822 como vicario apostólico de los territorios de Mississippi y Alabama, un puesto que tanto Rosati y el obispo
declinaron. Al año siguiente, Dubourg le propuso como su coadjutor,
mientras le permitı́a permanecer como superior de los Paúles. Reconociendo las difı́ciles comunicaciones con sus superiores provinciales
en Roma, le concedieron las facultades de un Visitador aunque la
Provincia americana no estaba aún establecida.
Ya que la Santa Sede puso claro que no permitirı́a una segunda
negativa, el obispo electo continuó con los planes de su consagración.
Eligió la Iglesia de la Ascensión en Donaldsonville, por su situación
más conveniente entre los dos centros de población, Nueva Orleans
al sur y San Louis al Norte.
Después de la celebración allı́, visitó las parroquias y las comunidades en la baja Louisiana antes de volver a su trabajo en Los
Barrens. Continuó sus clases como antes, pero encontraba su trabajo
más pesado. Para repartir el peso comenzó a contar con el apoyo de
dos futuros obispos, Leo Raymond de Neckere y John Mary Odin. El
crecimiento de la población en los nuevos territorios era explosivo, y
los Obispos Dubourg y Rosati vieron que era imposible acceder a
todas las demandas del clero y los religiosos, a pesar de sus muchos
esfuerzos.
Otra preocupación fue la división de la diócesis. Las distancias
eran enormes y casi imposible viajar durante ciertas épocas, aunque
la mayorı́a de los nuevos asentamientos estaban en la orilla o cerca
del Mississippi, o en uno de sus afluentes. El coadjutor tenı́a que viajar con frecuencia, y más durante las ausencias de Dubourg. Para
sorpresa de Rosati, el obispo renunció a su sede durante una visita a
Roma, haciendo ası́ a Rosati el ordinario de la diócesis. Además, el
Papa Gregorio XVI decretó la división de la diócesis, 14 de julio de
1826. Para aumentar la sorpresa, Rosati descubrió que él serı́a en su
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debido tiempo Obispo de Nueva Orleáns en vez de San Louis. Pero él
presentó varias razones para rechazar este arreglo, lo cual fue aceptado pronto por la Santa Sede, y la menor razón no hubiera sido su
separación de la Congregación de la Misión. Por un breve del Papa
del 20 de marzo de 1827 fue por lo tanto nombrado primer Obispo
de San Louis, Missouri.
El aumento de la población en muchos estados y territorios que
constituı́an su diócesis causó necesidades apremiantes para los dos
recursos tradicionales, hombres y dinero. El único seminario para las
dos diócesis, Nueva Orleans y San Louis, era St. Mary’s of the
Barrens. Para mantenerle, Rosati pidió ayuda a Italia. Un desafortunado Paúl, Angelo Boccardo, llegó al puerto de Nueva Orleans con un
saco de dinero y documentos desde Italia y lo dejó caer a las aguas
turbulentas. Boccardo se deprimió tanto que volvió inmediatamente
a Italia, y el desconsolado obispo continuó buscando fondos. Entre
otras cosas, los seminaristas de Los Barrens estaban obligados a
enseñar en las clases inferiores, hoy dı́a clases de secundaria, o
tenı́an que ayudar en otros trabajos. Una labor importante era la
construcción de la iglesia parroquial de la Ascensión. Sin duda, para
alegrı́a del obispo, ya que él se habı́a ordenado sacerdote allı́, fue
construida al estilo de la capilla de la Casa de Montecitorio, un
diseño empleado para las capillas de las casas españolas de Barcelona y Palma de Mallorca. El enérgico joven obispo también tuvo que
emprender la construcción de una catedral digna para la ciudad de
su sede. Esta nueva catedral, acabada en 1834, reemplazó la estructura destartalada de madera, — él la describı́a como “una especie de
establo de paja” 6 — que habı́a servido a Dubourg y a su vicario general, DeAndreis. Estas dos edificaciones de Rosati existen hoy como
monumentos a un gran emprendedor.
Invitó a los Jesuitas a ejercer su ministerio en la diócesis, y fue
responsable por su apostolado con la población nativa americana del
oeste. Pidió a las Hermanas de la Caridad de Santa Isabel Ana Seton
fundar un hospital en San Louis, el primer hospital católico del
oeste. Abrió sus puertas en 1828. Las Hermanas de San José vinieron
de Francia para trabajar con los sordomudos. Llegaron en 1837. Continuó apoyando el trabajo de las Hermanas de Loreto, que él habı́a
conocido en Los Barrens. Confió en la caridad de sus católicos y ası́
conseguir terrenos para las muchas parroquias fundadas por él, y
recurrió a numerosas sociedades caritativas de Europa para mantener con fondos sus obras.
A pesar de su amor a la Congregación, sus obligadas ausencias
causaron malestar entre los Paúles como se manifiesta en las cartas
que ellos escribieron a sus superiores de Italia. Por fin, John Baptist
6

EASTERLY, Life, p. 128.
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Tornatore, seis años mayor que Rosati, llegó para tomar el superiorato de la única casa de la misión americana. Ası́ quedó el obispo
libre, al fin, para dedicarse casi completamente a su diócesis y a la
más extensa Iglesia americana. Una de sus obligaciones fue presentar
candidatos al episcopado para las nuevas diócesis, responsabilidad
que se tomó muy en serio. Durante su tiempo, de hecho, fue el principal consagrante de seis obispos, incluido su hermano de congregación, el desafortunado De Neckere, quien, ya débil con tuberculosis,
morirı́a de fiebre amarilla, con tres años escasos en su ministerio de
obispo de Nueva Orleáns.
José Rosati también tomó parte en los cuatro primeros Concilios
Provinciales de la Iglesia en Estados Unidos. Estos predecesores de la
actual Conferencia Nacional de Obispos Católicos comenzaron en
1829. El obispo se aprovechó de este primer concilio para visitar en
camino al Obispo José Flaget, que dio la bienvenida a DeAndreis y a
él mismo con la banda de seminaristas en Bardstown trece años
antes. Por su don de lenguas, los otros Padres Conciliares le comisionaron para escribir la carta oficial en latı́n a Pı́o VIII. Esta carta tan
significativa resume los éxitos de todos los obispos, incluyendo a
Rosati. “Seis seminarios eclesiásticos, la esperanza de nuestras iglesias, han sido ya establecidos, y están dirigidos con la santa disciplina por buenos y cultos sacerdotes; nueve colegios con administración eclesiástica, la gloria del Catolicismo, han sido establecidos en
diferentes estados para la educación de niños y jóvenes en la piedad,
artes y ciencias superiores; tres de estos han sido declarados como
universidades por las legislaturas; 33 monasterios y casas de religiosas..., casas de religiosos de la Orden de Predicadores y de la Compañı́a de Jesús, de sacerdotes seculares de la Congregación de la
Misión, y de San Sulpicio, sacerdotes de cuyos centros son enviados
a misiones...” 7.
Se celebró el segundo Concilio Provincial, también en Baltimore,
la primera sede americana, en 1833, en el que los Padres Conciliares
comisionaron a los obispos Rosati y Fenwick de Boston para preparar una edición completa del Ritual para utilizarlo en Estados Unidos. Este trabajo continuarı́a con muchas ediciones, y esto demuestra la preocupación de Rosati por el detalle.
En 1835, la Asamblea General de la Congregación, reunida en
Parı́s, determinó erigir la Provincia americana, la primera fuera de
Europa en la historia de la Congregación. John Mary Odin estuvo en
esta asamblea como representante de los americanos y trató con el
recién elegido Superior General, Jean-Baptiste Nozo, sobre la situación de St. Mary of the Barrens, el Berceau americano. Como era al
mismo tiempo colegio seglar y seminario de teologı́a, el consejo de
7

Ibid., pp. 119-120.

VINCENTIANA 6-2004 - SPAGNOLO

414

July 27, 2003 − 2ª BOZZA

J. E. Rybolt

Nozo decretó la supresión del colegio. Como no habı́a consultado
previamente, Rosati quedó sorprendido pero no derrotado. Escribió a
John Timon, el nuevo provincial americano: “Haré mis observaciones
al Superior General sobre los decretos, se lo comunicaré a la Sagrada
Congregación de Propaganda y al mismo San Padre el Papa; y en vez
de ponerme en un estado de guerra contra aquellos que debieran ser
los primeros en ayudarme en combates más legales, pediré a nuestro
Santo Padre que acepte mi dimisión y me conceda la gracia de pasar
el resto de mi vida en retiro para prepararme para la muerte” 8.
(El obispo, no hay que olvidarlo, tenı́a solamente 46 años). Cumplió
lo que dijo, y al fin Nozo revocó la supresión de este importante
apostolado.
Al colegio para chicos y jóvenes en los Barrens fue añadido otro
para chicas jóvenes, bajo la dirección de las Religiosas del Sagrado
Corazón. Bajo la dirección de Philippine Duchesne, que será canonizado por el Papa Juan Pablo II en 1988, el colegio comenzó con chicas huérfanas y creció gradualmente. Los Jesuitas tenı́an su colegio
en la ciudad de la sede. El obispo invitó a las Hermanas de la Visitación de Baltimore a venir a su diócesis, lo que ocurrió en 1833,
para dedicarse a la educación de chicas. Continuando en la misma
lı́nea, animó al fundador de los Hermanos de San Francisco Javier
(Hermanos Javerianos) en su apostolado. Él envió a los Hermanos a
su diócesis después de la muerte del obispo. Rosati también quiso
que los Hermanos de San Viator vinieran a la diócesis. Ası́ lo hicieron pero en 1842. De estas y otras formas este obispo de la frontera
del oeste americano impulsó la educación católica y dejó tras él un
sistema de enseñanza sin par después del de Baltimore.
Cuando Rosati se marchó al Cuarto Concilio Provincial de Baltimore, convocado para 1840, no podrı́a haber sabido que salı́a de su
diócesis por última vez. Antes de marchar convocó un sı́nodo diocesano, el primero de San Louis, que contribuyó a regularizar la disciplina eclesiástica en su extenso territorio. Entre los temas reflejados
en los decretos estaban los referentes a la liturgia. Él entonces centró
su atención en el Concilio Provincial y en un viaje a Europa para
diversos asuntos. En este viaje, el primero después de 1816, se iba
intentando reclutar personal, recoger dinero y resolver temas de
administración relacionados con la Santa Sede.
Disfrutó por primera vez la hospitalidad de la nueva Casa-Madre
en Parı́s, justo en tiempo para celebrar la fiesta de San Vicente, el
19 de julio. Trató con el Superior General, Jean-Baptiste Nozo, la
posible unión de las Hermanas Americanas de la Caridad con las
Hijas de la Caridad; esto sucedı́a diez años más tarde. Poco podrı́a
sospechar que en pocos años él estarı́a negociando con el mismo
8

Ibid., p. 142.
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Nozo sobre un tema más delicado: la renuncia de Nozo como Superior General.
Los viajes del obispo le llevaron a Lyons donde hizo peticiones
financieras, y de allı́, al fin, a Italia, su tierra natal. Recibió una calurosa e insólita bienvenida de parte del Papa. “Tan pronto como el
Papa me vio, se levantó y vino hacia mı́, y sin darme tiempo para las
tres genuflexiones acostumbradas, me abrazó y me tuvo un buen rato
entre sus brazos y se dirigió hacia mı́ con las más afectuosas palabras” 9. Después invitó a los supervivientes de su familia en Sora, en
particular a su hermano Nicola, que como hermano distinguido,
guardó su extensa correspondencia. Con acostumbrada humildad,
José terminó la descripción de la bienvenida de su pueblo: “Por la
tarde, la calle de mi casa estaba iluminada, hubo fuegos artificiales, tocaban los músicos, etc., todo esto para un pobre obispo americano” 10.
Otra misión se le presentaba a este obispo americano, ya de 51
años, y a la vista en su mejor forma. La Santa Sede habı́a estado
negociando durante años con el gobierno de Haitı́ para restablecer
allı́ la Jerarquı́a. Un obispo americano, John England, habı́a negociado de parte de la Santa Sede con el Presidente de la República,
que se extendı́a al mismo tiempo a Santo Domingo y Haitı́, pero en
1836 no llegaron a ningún acuerdo. El Presidente Boyer propuso las
negociaciones, y Gregorio XVI nombró a Rosati Delegado Apostólico
para este asunto 11. Marchó en 1841 y desembarcó en Filadelfia para
consagrar obispo a su coadjutor y sucesor, Peter Richard Kenrick. Al
llegar a Puerto Prı́ncipe, pocas semanas después, se puso a trabajar
con mucha prisa. Tres importantes reuniones se celebraron para
redactar un concordato, firmado el 17 de febrero de 1842. Los detalles de este documento son muy diferentes de los del gobierno eclesiástico moderno, pero el Delegado Apostólico creı́a que estaba
consiguiendo el mejor arreglo que podı́a a vista de las desastrosas
condiciones de la Iglesia haitiana. Como Haitı́ no habı́a tenido organización efectiva durante décadas, el gobierno civil se habı́a movido
a sus anchas, y naturalmente estaba en contra de ceder poder alguno
a la Iglesia.
9

Ibid., p. 162.
Ibid., p. 163.
11
No era esta su primera comisión. En 1829-1830, por las persecuciones
de México, ningún obispo podı́a ordenar. La Santa Sede pidió a Rosati, el más
cercano obispo residente, su ayuda. A pesar de largos preparativos, la misión
no sirvió de nada. No obstante él consagró los oleos santos para México
durante la Semana Santa de 1829, mientras celebraba la misa pontifical en
Nueva Orleans.
10

VINCENTIANA 6-2004 - SPAGNOLO

416

July 27, 2003 − 2ª BOZZA

J. E. Rybolt

Rosati volvió a Roma en abril de aquel año, con concordato en
mano, pero el documento levantó tales discrepancias que la Santa
Sede decidió enviarle a Rosati de vuelta para más negociaciones. De
todas formas, Jean-Paul Boyer fue derrocado a principios de 1843,
poniendo ası́ fin por un tiempo a la misión del obispo. El concordato
de Rosati, basado en el de Inglaterra, serı́a ratificado en 1860.
Como si el obispo no tuviera bastantes preocupaciones, la Congregación de la Misión y la Santa Sede pronto acudieron a su experiencia durante estos meses finales de su vida para resolver temas
importantes de los Padres Paúles. El asunto fundamental era el
siguiente: los Paúles italianos pensaban que los Paúles franceses estaban dominando el gobierno de la Congregación a través de un número excesivo de pequeñas provincias francesas, o provincias dirigidas
por franceses, y con la sede del gobierno en Parı́s. Algunos italianos
sugerı́an que la dominación francesa podı́a ser vencida cambiando el
Centro de la Congregación a Roma y teniendo las Asambleas Generales y el Consejo General con una representación más internacional.
La ocasión para abrir las discusiones, que ya habı́an tenido lugar
intermitentemente desde mediados del siglo anterior, era la larga
ausencia o vacación que Jean-Baptiste Nozo se habı́a tomado, con el
resultado de una situación irregular para la Congregación. La Santa
Sede pidió a Rosati que hablara con Nozo, y los dos se encontraron
en Roma con un cardenal para buscar una solución.
La Santa Sede delegó entonces a Rosati para que presidiera una
reunión de Paúles franceses e italianos que intentaran negociar una
solución a los problemas más urgentes. Se alcanzó una solución, en
general favoreciendo las posiciones francesas, que fue aprobada por
un comité de cardenales. Poco después, el Obispo se preparó para
volver a Haitı́, con una parada en Baltimore para otro Concilio Provincial. Llegó hasta Parı́s al principio de abril de 1843, donde su
salud empeoró. No está claro qué enfermedad sufrı́a, pero podrı́a
haber sido tuberculosis. Después de un tiempo de descanso volvió a
Italia para recobrar su salud, pero el viaje le debilitó seriamente.
Murió en Roma, el 25 de septiembre de 1843, después de una vida
plena y vigorosa. Tenı́a sólo 54 años.
Ya que el Papa le habı́a honrado nombrándole asistente del
trono pontificio, su funeral fue celebrado con gran solemnidad. Fue
enterrado en Montecitorio, donde permaneció hasta que los Paúles
de Roma le llevaron al Colegio Leoniano. De allı́, en 1954, sus restos
fueron devueltos a la catedral que él habı́a construido en San Louis.
¿Qué clase de hombre era este Paúl italo-americano? Escribiendo
en 1975, un historiador Jesuita ha resumido adecuadamente su personalidad y dones: “Rosati tenı́a todas las caracterı́sticas de un
obispo misionero: habilidad para organizar, celo, orden, disciplina,
dedicación y vigor. Amaba su trabajo y era un socio amable con
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todos sus cooperadores. Organizó su diócesis. Dio ánimo a los misioneros desalentados que de lo contrario se hubieran vuelto a Europa.
Apreciaba todo lo bien hecho” 12.
Un reconocimiento más reciente proviene del Papa Juan Pablo II,
en una homilı́a pronunciada en San Louis, el 27 de enero de 1999:
“Con fidelidad a Cristo, que nos manda evangelizar, el primer pastor
de esta Iglesia local, el obispo José Rosati — que llegó desde el pueblo
de Sora, muy cerca de Roma — promovió una extraordinaria actividad misionera desde un principio. De hecho, hoy podemos contar 46
diferentes diócesis dentro del área a la que el Obispo Rosati sirvió” 13.
(Traducción: ALFREDO HERRERA, C.M.)

12

FAHERTY, “Footsteps”, p. 290.
JUAN PABLO II, Homilı́a (Trans World Dome, 27 de enero de 1999),
www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/travels/.
13

